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EL catolicir3mo, religión de verdad, bha de llenar tan sólo unos

minutos de uración mental y vocal, el. tiempo del oratorio,
como hay el tiempo del comedor y del cuarto de baño, o ha de

colm^, por el contrario, tnda nuestra vida y todos ]os instantes

d^e nuestra conciencia y aetividad 9 En otxvs términos, b cuáles han

de ser las^ relaciones del catolicismo y de la Iglesia con la socie-

dad eivil y cómo se ha de establecer la armonía entre ambaa po-

testades, la espiritual y la temporal9

De las relaeiones do la Iglesia y el Estado se han ocupado

desde antiguo todos lus tratadistas de D^erecho, ya en el amplio

tronco del D^erecho natural, ya en la rama del Derecho político.

^ueden llenarse con la materia tomoa abultados y calren en nu

desenvolvimiento prodigios de erudicibn escrituraria, teológiea,

patrfatica, filosófica, histárica y juríciica, ain ólvidar a Santo

Tomás y al eximio Suárez, y i,ambién a los autores racianalista^

que han puestn baae a las teorías de la omnipotencia eesariata y

del Estado, com;o término de una evolución en la que encierra

H`^egel 1a diversidad del mundo ,y del alma.

Las escuelas liberales no dejan de mencionar, euando llegan a

este punt^, la conocidisima y manoseada frase evangélica de

«dad a Dios lo que es de Dios y al César lo que es del C'ésar^,

como si el César no fuera también de Dios y como si en el total

del espfritu y de su marcha a los diversos finas que ]e solicitan,
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no se diera un orden de jerarquía, determinado por el hechu in-

elnctable de la muerte y eon un determinante aupremo que es la

paaeeión de Dios en las eternas bienandanzaa o en loa rigores de

la divina justicia, lo cual entra en loe dominios de la religióm y

de la verdad^ católica.

La vida intelectual y moral, la integridad del aer, de sua ca-

tegorfas y de sus acciones, todu el espiritu con la multitud de

aus vari^antea en el modo, en el lugar y en el tiempo, han de diri-

girae constantemente a Dios, como a su fin último y supremo,

eomo a la única causa final qu^e presid^e y da razón suficiente a

cuantoa bienes legítimoa se manifiestan al hombre durante au pe-

negrinación por la tierra, porque ain la inmurtalidad de cada una

de nuestraa almas y sin la eomunión de los santoa en un teocen-

iriamo auperior, nada se eaplica en e1 orden de la sociedad, cuya

direccibn no puede .ser otra que la marcada por la realidad su-

prasemeible de la verdad eterna. °

Sin los eoneeptoe de eternidad y de verdad, g cómo se han de

establecer órdenes de cosas y relaciones de mediua afinea que

ll^enen el alma y nos dejen satisfechoe de nueatra conducta y de

nueatros eatadoa de conciencia, lo miamo en lo psicológico que en

lo moral9

Desde luego que los no consagradaa a la vida religi^sa y que

han de llenar funcionea en apariencia ajenas a las postrim^erías y

lejoa de la perfeccibn, no ya mística, aino simplemente cristiana, ne-

cesitan, la mayoría de las veces, poner su atención y su cuidado

^en asuntos muy legftimos p en acuerdo abaoluto con la moral y

el dugma, que se refieren ya a razonamientos matemáticos, ya al

egperimentaliamo de las eieneias biológicas y naturales, ya a di-

veraos problemaa (especulativos y prácticos) de la economía, ya

al ejercicio de una carrera de la que muchas veces depende la

prosperidad del pafa y el avance de la civilización y la enltura,

ya a la administracián de justicia en las Tribunales seculares,

ya a las diferentes artea y oficios que componen la vida de los

pueblos y 1a marcha civilizadora de la Aumanidad a través de las

centurias.
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A;dem$a de la sociedad religiusa, se dan y son en el mundo

absolutamente necesarias otras aociedades, incluso de las liama-

das a desenvolver la induat,ria y el comercio de las nacion^es y a

conseguir a loŝ individuos y a las familias ampliaa bases de bien-

estar material, Nb olvidemas que la propiedad es un derecho na-

tural de loa racionalea y qu^e las riquezaoa de indule económica usa-

das conforme a loa principios de la ética, la caridad y lo que

llaman ahora derecho social, son fuentea de inapreciables bienes

espirituales y ocupan lugar de mucha importancia y resalto en

el ord^en y 1a escala jerárquica de los finea que, enlazados unos

a utroa de menor a mayor en la línea ascendente, han de llevarnoa

a la posesión de Dios. a No habla Ramiro de Maeztu del rpoder

reverencial del din^eros T j Dónde está la diapoaíción que grohiba

el uso moderado de la^a riquezas con m,iras aociales y no de egois-

mo particular F

La toreida interpretación de algunoa tegtos ev^angélieus que,

a primera viata y en un eaam^en superficial, parecen decir lo con-

trario, ha dado origen a no pochs herejías condenadas siempre por

la Igleaia. Pero j ebmo eonciliar entoncea la obligación moral que

noa incumbe de dirigir la vida entera a la religión, a lats verda-

dea eternas y al problema esencialíaimo de la salvación del alma,

ai han de ocuparnoa actividadea diatintas y, al p$recer, contra-

rias a la más importante tarea de nuestro gaso por el mundo 9 He '

aqní el punto culminante de lo que ha de aer el catolicfiemo en

la sociedad civil.

En la esfera individual y familiar se ha de vivir como manda

Dios y eon ^arreglo a la moral mŝs riguroaa, aunque la mayorfa

del tiempo haya de ser consagrada a funciones y actividades del

mundo. Que Dios, au P^ov^idencia, su^ mandamientos y su ley se

hallen aiempre en nuestra conci^encia moral, por má^ que la con-

eiencia psicológiea, la aiención ilel oficio deaempeñado se diviert^i

en las materias profanas que nos dan condicibn en el comercio

de los hombres. No significa esto, elaro eFtá, cerrar la puerta d^^

la c^apilla para entrar en el laboratoriu ni canstituir (eomo qui-

sieron ftlgunos pensadore^ quc no ilegaban a comprender la uni-
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dad del alma, la unidad de los fin•es humanos y la unidad de los

eaberes mentales) esos tabiqnes que reducían la inteligencia, la

volwntad y el espíritu a compartímentos sislados, sin comunica-

cibn poeible de unos a otros, bajo la fbrraula de las verdades dis-

tintas y la eunviecibn d^e que puede una cosa aer verdadera en un

determinado sentídv y falsa en el otro.

Todo ello viene de eonfundir con las esencias de lo que índí-

vidualmente eaiste, ]^s signos de la representación inteleetual y

los ideogramas del conocimiento. No. El caso a que me refiero

oonstituye un ejemplo de lo que pudíera denominame autonwi-

tismo moral, Mientras la concieneia psieolbgica realiza los es-

fuerzos de un legítimo trabaju profano, la conciencia moral vigila

deade el inconsciente y da unídad y jerarquía d^e espíritu a la

vida del que trabaja y se produce fuera de las obras religiosas o

inmediatae a la religión. Ampliem^os a la totalida^d del alma y

a las estrechaq relacion^es de lo moral cou la psíquico ]as ideaa

sobre el psiquismo superior y consciente, y el autumatismo desig-

nado con el fam^oso polígono de C^rasset. Sabida es la anécdota
de Arquímedes cuando iba gritando ci Eureka !^ por las calles

de $iracusa. La yatisfacción de su descubrimiento ocupaba su

psiquismo superior, mientras que t^l actt^ de coxrex como un ]oeo

por los parajes públicos, llev^an^do a toiios ana noticia que no

^ resultaba ni oportuna ní de aquel lugar, era funcibn de lo que
fuĉ luego, andando los ^iglos, el polígono de G}rasset.

Ue igual modo, hero. ajustando las actividades y lo^ pensa-

mientos a la razón y al común sentido hemcxi de vivix eonstan-

temente ligados a la Ley de Dios, a las devoci^nes católicas, a

la autoridad de los jerarcas de la Igleaia, a la más c^tricta moral

y al orden de jerarquía entre las diversas etapa^s dcl pensar y el

obrar, siempre dirigidoe a la con5ecución de nuc;tro fin últímo y

suprem,o, si bien dejando im p^oco en el inconsciente lo principal

durante ]a_, hpras dedicadas al ejercici^ profe^iona] de ca^la uno

y a laa variadísimas formas que reviste la wociedad de los hom-

brea en el camina.r de la civilizacibn.

Fia de tener^e en cue^ita al fijar el inf!ujo d^el catoliciamo en
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la sociedad eivil, y sun en taia sociedad, ain eacepción de la fa-

milia, que todo grupo social, sea de la c1aRe que fuere, ae dons-

tituye para bien de 2os individuos, porque son éstos en su resli-

dad^ e integridad individual los que han de alcanzar a Dios sal-

vándose o eondenéx►dose más allá d^e la muerte, en tanto que las

sociedades humanas, por muy altas y di^nas de veneraaión que

se nos ofrezcan, acaban todas ellas su misiórr y el motivo de su

e$istencia aquí abajo, en el aiglo, en el munde, en los horizonteR

a que alcanzan los sentidos, en el reino de lo qne se pesa., se euent^ ►
y se mi^de. H^ay la eacepcibn de la Iglesia Católica, eual abarca

en lo íntegro de au constitucibn divina sus tres divisiones : m:ili-

tante, purgante y triunfante, y por eso ea la más perfecta de to-

das 1as eociedades, incluso más perfecta que la familia. Venga-

mos siempre al leit motiv constante de los altus problemas que

al ánimo solicitan de continuo : todos hemos de morir ; nadie sc:

libra de la fatal sente^neia, y com,o no esperar otra vida mejbr,

oentro ^le las almas, según el con^ueido soneto de ATgensola, des-

emboca en terrible desesperación, y la idea no se acuerda con la

verdad revelada, ni con los resultadoe del buen discurso, ni con

las anhelos del alma (que aspira a^m mundo más elevado de

justicia y d^e amor), ni con el pensar unánime de los pueblos y

las generaciones, ni c^n la luz de la inteligencia, ni con las pro-

znesas div^inas, resulta que no hay aspecto de la vida, del mundo,

del eapíritu y del comercio de los hombres que pueda escapar a

lor consuelos de la religiGn, y así en la jerarquía de los val^ores

aociales y morale^ eorresponde el primer puesto a la religión y u

la aocic^dad eneargada p^r decreto divino de enseñarla y exte^i-

derla a los ásnbitos todos de la $umanidad.

La buena doctrina sobre las relaci^ones entre la Iglesia y el

Estado consi.vte en pen^}ar y en proclamar que bon dos socie^la-

des de fines diferentes, si bien 5upeditado el de ^a ^entidad jurf-

dica y nacional al de la entidad religíosa, emno 1^ está el dere-

cho a la moral, a la metafísica ,y a la teología; que cada una ii^^

ambas potestades ha de actuar c^on irndependeneia de la otra; que

el E'^stado ha de regirse por lo qne manda la Tgl^e^sia en cuanto
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se•refiere al matrimnnio, la familia, la enseñanza y loa cemen-

terios; que la armonfa ha d^e establecerse sobne la base de una

unidad teocéntrica, ain olvidar jamás el dogma de la Cbmunión

de los 8antos; que han acabado, por fortnna, 1os tiempos del li-

beraliamo, y que hoy eaiate la tendencia a la int^egridad del ser

en la corriente caudalosa del espíritu hacia Dios, sin que tengan

ya valnr los remansos aislados, el m^eandro que es caai una la-

guna, los afluentea por insignifieantes que parezcan, no conti-

nuados a toda la cuenea fluvial hasta la desembocadura en el
ocbano. Hoy en día, todo ha de ordenarae a la unidad y a la uni-

versalidad del ser, No olvidemos que la nueva Eapaña ae enca-

mina por el Imperio hacia Dios y que el antropocentrismo del

Renaeimiento y la Reforma ha sufrido en los últimos años tre-

menda derrota. Los valorea de Creador y criatura se han colo-

csado, p^ara la actual socieda^d eapañola, en el puesto de ht^nor que

no d^ebieran perder nunca desde los sigloa medievalea de la .Et-

narqufa criatiana, y del mismo modo que en filoaofía se vuelve a

Santo Tomás y suele llevarae la abominación no tan sólo a loe

filóeufos renacientea, aino al miamo (Iuillermo de Occam, en quien

ae inieian, antes que ^en Descartes, y en Pomponacio, y en Juan

de Jandu, los errores modernoo d^e que hemos sufrido en España

lae últimae y feroces aonsecuencias, en la disciplina del derecho

político, rama del d^erecho natural, como é^ste lo es de la ética y

la ética de la metafísica, la teología y la religión, es oportuno

que nos inspire ]a Etnarquía cristiana, preparada coii alientos

imperiales por San G}regorio VII y llegada a su auge con Ino-

cencio III y los PontLficea del aiglo xni. Y no se oponga a estas

verdadea la idea de retrogradación, La falsa concepción del pro-

greso como andar indefinido de lo imperfecto hacia una sombra

de p^erfectíbilídad que no ldega nunca a la perfeccicín, se ha ex-

tinguido ya al ^desembocar en la barbarie las falsedades de que

se ha estado nutriendo ]a Humanidad desde que aba.ndonó, en

sus relaeionea sociales de dereeho piíblico y derecho de gentea, la

guía segura de los Pontífices Romanos.

Que no nos asuste el monstruo de la teocracia y el ultramon-
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taniam^o. Los eatud^ioa mudernos ae imponen en este punto con la

fuerza de la evidencia. La serenidad en el díacurao y la luz de ls

verdad diaipan todo prejuicio y tada fórmula aceptada ain eaa-

men, y diaponen las oosae de manera que se aalven de continuo

la unidad, la integridad, la universaliclad en el aer, e,l pensamien-

to y las obras. La lbgica, como la mAral, .ee ajueta a la metafí-

sica, y las sociedadea, el aer moral, la perauna-jurídica no pueden

aeguir rumbo diferente de^l que se marea para loa hombres con

alma raeional, j Cómo hemos ^de admitir un Estado que quiera

legislar por aí sólo ^en materia de matrimonio, fam.ilia, ense"nan-

za y cementerios con ideas contrarias a las qu^e enseña la Iglesia

Católica t A1 Eata^do le correapunde, en au soberanfa y autoridad,

dictar leyea y diepoaicionea ad.miniatrativas aobre asuntoa tan

vitalea para las naciones como son los indicados, pero aiempre de

seuerdo con la Igleaia, puea se trata de capftu2oe morales y de

dereeho que en manera total le curreaponden. b Hemos de tole-

rar ^e1 divorcio, que deatruye la familia y con la familia la na-

,ciónY `H^e.n de eontinuar en aus cátedras los ateos, matarialis-

tas y poaitivistas con el perjuicio espiritual consiguiente de la

juventud y la Patria 4^ Se han de tener por no eaistentes los pre^

veptos del derecho canónico que santifican la tierra rlonde dea

cansan lus hombres deade au muerte natural hasta el día de ]H

resurrección de la carne, proclamada por la Igleaia nada menos

que oon la categorfa de dogma de fe Y d Se ha de conaentir la in

cineración como quieren loa modernos paganos en au lueha en•

earniza^da contra Criato y aus enseñanzaa4

La jerarqufa viene aquf, como en todas las coaas, a resulvei

el problema de lo vario en ]o uno, y como la jerarqufa es ar^

monía, pueden la Igleaia y el Estado, ]a vida religiosa y la so-

ciedad civil, desenvolver libremente sus funcion^es sin que nunct^

se estorben, porque en un sistema armónieu no se. dan colisioneh

ni conflict,os, Mientras no se rompe la armonía y la unidad; mien-

tras ae ordenan las cosas aegtín ]a razón de jerarquía y como dis-

pone la verdad absaluta y las disciplinas científicas que la ma•

nifiestan on sus diversos aspectos, todo va como subre ruedaa



14 LDI^ dBdDJO-CD+BTd

-usemos una frase corriente muy grfifica^--, y la vida social y

el entendimiento eepeculativo se satiafacen, cual en la músiea de

laa esferas de Pitágoraa y en loa arquetipos e^ternos de lae co-

sas, eonforme a las doetrinas de Platbn.

Las teurías y formas aociales que se oponen a la razái^ d^e je-

rarquía y resultan, por consecuencía, íncompatibles con la or-

ganización y el sentir eonstante de la Iglesia Catblica, aon la

demoeracia, el liberalismo y el socialiamo.

La democraeia es uno d^e los regfinenes gubernamentales se-

ñslados en la Polítticu, de Aristóteles. Consistc en el gobierno

del puebl^, en el dominio de la masa, en la soberanía de ^la mu-

chedumbre, siempre irresponsable e iletrada. El Estagirita da

como contrariea a dicha forzna de gobíerno la monarqufa y la

aristocracia. Como no es posible que la maaa gobierne y que una

multitud pueda ejercer el marrdo, se acudió desde antiguo, para

sortear la difieultad y suavizar el absurdo de la democracia, a la

ductrina de la represe^ntación, E^1 pueblo no gobierna directa-

mente. Nombra por sufragio un representante suyo, el cual se •

encarga de Ias funciones del poder. Las representaciones se van

multiplicando. Nacen las asambleas m^s o menaa limita^da.g ; los

organismo,», que ya clepuran lay actividades de quienes ejercem

directamente el poder, ya los vigilan, ya lea exigen responsabili-

dad de sus aetos, ya les marcan notmas precisas, ya contribu-

yen c^n comiaiones y fórmulas amaiaadas a los $ofismas que pre-

tenden apoyar la far.^a de la denrocracia con fundamento y apa-

rato inteleciual y de ciencia•

El pueblo que, según los teorizantes de la ^doctrina, es el

verdadero soberano, Ge limita a la funeión de un sufragio, tau

falso y mentiroso como bocío el sistema en su conglomertido de

absurdos y falacias. Siempre en la democracía gobí^ernan los rue-

noa capaees, los más egoístas, los imptídicos, l^s que toman ^e]

m,ando con el tYnic^o fin de su provecho personal, y c>onia c•I si^-

tema, a pesar de sus organismos depuradores y de la vigilancia

que sobre los gobernantes parece qu^^ hay estahlecida, evita en

tudos los casos, por au misma na^turaleza social, la re^ponsabili-
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dad de los mandatarioa del pueblo logran así estos últimoa, con ae-

gurídad y, ain riesgo de ninguna eapecie, entregarse a sus coneu-

pisceneia$ y bajos apetitos, sin que jamás haya resultado de

un régimen democrático la prosperidad de un pu^blo, de una na-

ción, de un capftulo de la cultura, de una etapa gigante y de-

cisiva en la mareha de la civilización a través de los siglos.

La Historia confirma de continuo eatas verdades; pero como

se ^freoe amañada y falseada aqní y allá por los sofistas de la

democracia, sobre todo a partir del filosofismo del siglo Xv^^^ y

de au consecuencia lbgica e inmediata la Revolucibn Francesa,

conviene estudiar la Hkstoria con mucho cuidado y con todo el

aparato y el rigt^r de la erudición mod^erna y de los métodos que

hoy en dfa ae estiman infalibles al investigar la verdad.

La democracia, o ha llevado a lo^s pueblos por e^l ca^nino de .
la indignidad y^de la ruina, o ha estado falseada en términos que
1a anulaban comgletam^ente y la convertían, de hecho, en mo-

narquía o en aristocracia, y tal es el caso del siglo de Pericles en

Atenaa y de la Flarencia de los Médicis al culmina.r en ^el siglo av

el Renacimiento italiano,

A veces, a,e ha retardado el desastre mediante ]a amalgama

inestable durante mucho ti^empo de la rnonarquía con una de-

mocracia templada, que, a veces, sólo vive en el papel, E1 ejeni-

plo lo tenemos en Inglaterra y lo hem^s tenido en España dos

v^eee.s : en el reinado de Isabel Il y dur^inte la llamxda monar-

quía de Sagunto de 1874 a 1931. De tcrdos moclov, ya se ha visto

el fatal desenlace de una y otra etapa.

Pe^^ro ^cómo con^ciliar por tti^i lailo verdadea tan evidenta^, ila^-

trinas que nv admiten el menor reparo y^ombra de chidx, iilear

bañaclas de luz, que no cabe ctesfigurar c^uan^lo se iniran lx^ cosa:+

tal como e11as :^on, y cle otra parte 1^^ tesis ^le ^anto 'Pom^áti, sos-

tenida c,on tradición glorio^a por niuy iluatres teólo^•o^ catGli-

cos, d^e que Dios tran5mit.e al prneblo el poder y hotestxd que cle

El procede para que luego el pueblo lo entregue t^ s^^ ^ er a sus

elegidos2 E1 sistema clemocrátic^ ,y cle elección qn^^ vx eu el rÉ^-

gim^en ,y gobíerno clc algui^xs Ordcnc^ monásl ic•^i^, c^pecixJrnente
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las mendicantea, j no viene también a contrad^ecir la doetrina an-
^qidemocrŝtica y a eoatener lo que han proclamado con insistencia

durante doa siglos liberales y demócratas 4 j Y qué decir de la

oposieión y violencia contra la tiranía defendida^s, aunque no en

forma y con el alcance que le asignaron los txatadistas liberales,

por el P. Mariana y mlgunos otroa teblog^us y juriataa muy ilus-

trep y de mucha autoridad 8

La cuestión por sí sola pide un libro de muchas páginas y

no puede Ber d^senvuelta en este sitio, Pero en pocas palabras

y en tono divulgador es m^eneater saltar laa dificultades y probar,

mediante razonea breves y c^unvincentes, como reflejo que son de

la vierdad absoluta, que la democraeia se opone a la Iglesria Ca-

tólica en sus fundam^entos doctrinalea y en su razón de jerar-

. qufa, y, asímismo, a la rea,lidad y objetividad de las coaas, a la
recta razón, al buen diacurso.

$ay dos maneras de demoeracia : la que ae limita a la simple

eleoción de Ios gol^ernantea, sean de un Estado político, sean d+e

una comunidad religi^sa o civíl, sean encarnación de símbolos que

unifiquen en su persona o en aus actos a una ^sociedad deter-

minada, y la qus, basada en la filoaofía jurídica de Kant y de

I3;ege1 y nutrida en la escueIa histbrica da Savigny, prescinde de

la moral ^en el derecho, olvida que hay una v^erdad absoluta y una

ordenación general de medit^s afines y pretende sacar ]as normas

sociales, no del orden moral y jurídico, no de la verdad del d^e-

recho objetivo, no de las reglas teológieas que encaminan los im-

perios hacia Dios, sino de la voluntad caprichosa de unos cuant^s

que saben irn^ponerae a los demáa y que proclaman de hecho la

fuerza, y por doctrinaa sucedáneas de4 verdadero derecho, todo un

conjunto de lucubraciones, ambiente y maraña de la st^ciología po-

sitiva. Don^de no exiate el derecho de la verdad absoluta supedi-

tada a la moral, a la metafísica, a la teología, a 13ios, no puode

darse una sociedad formada ĉon arregl^ a la razón y a la esen-

cia íntima del aer humano. Si el derecho es uno e inconmovible y

no cabe modificarlo sin que se destruya, b cuál es la interNención

directa o indirecta del pueblo en funciones que no le competen f
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Hay una luz que alumbra a la que ae han dirigir los pasUS.

^Hemoa d^e apagarla para marchar en tinieblas! La demoeracia

da a loa pueblos la facultad de apagar ^esa antorcha de la fe y

la razón en que se apvya el efmil y v^ue^lve al eaos lo que el cris-

tianiamo y la Iglesia Católiea han pueato en concordancia y ar-

monía. En la demoeraĉia todos caminan por senderos torcidos,

Neparados loa unoa de los otros, sin r>aber cada cual a donde va,

ní qué fin persigue, ni la meta en que terrnina su peregrinación.

^dos los hombres desunidos en desconcierto, sin unidad de as-

piracíones sociales, sin un tona o diapasón que arrastre en co-

rrienta^es de coneordia los anhelos del mundo en el reino del +es-

píritu, puede decirse que las democracias han venido a aer (sobre

todo en sus últimos resultados, d^e. l+as que tenemos en España ea-

periencia copiosa.) imág+enes del infierno, donde se atenaza la ra-

zón con la más deaesperante y eruel de ^las insanias, con la total

desintegración del alma, como ai ^estuviéramoa cayendo perpetua-

mente a un abismo ain fondo. El tormento de Sí,^if'ó^^pali^^ ante

la pena eruelfsima que preludia en el error y.^á mentirá, lá^, ena
de daño d^e loa candenados al fuego eterno,,^`í^ ,-todo pur aŭs tuir

^al derecho, realidad objetiva y armónica e^ la^` ob .^Di • con
la vtyluntad caprichosa de unos poeoa anl^ de ^^^g^^ a li-

^bertad de perfeoción. \ ^ ^!^^, \_-- o
^ es racio-Es hora de resumir. He aquf unas poĉ ^concl ŝ̂

nal^es que ae desprenden de un sereno discurrir so re la materia.

No son de recibo la^ democracias que prescinden de la objetivi-

dad y realidad del derecho como participacibn cte la verda,d ab-

soluta y de la armonía que canduee a los ht^mbres a Dios por los

caminos de la sociabilidad humana. Si no puede sustituirse cón

nna nueva guía o hilo ^de Ariadna la luz que ae pone sobre los

terrados y na bajo el delemín, d para qué se admite un siatema que

trata de invertir loa términos y lleva a la práctíca la t^is opu^es-

ta al sím11 ev^angélic^ i Cuando nn edificio, porque deacansa en

la roca inconmovible, está firme y seguro, bhan de intervenir

otra vez los arquiteetas en su fábrica y solidez de líneas 9 6 Se

han de ^cribir de nuevo las epopeyas homéric•as, ]a En•eida, de
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Virgilio; la Divina Com^edtia, el Qutijote, laa obras inmortales de

Ia Humanidadt ^Se han de hacer gedazos a golpes de martillo,

para luego esculpirlas con otro estilo de arte, las Venus de Mé-

dicis y de Milo; el Discóbolo, la estatua d^e Policreto, en que ae

fija el canon de la escultura; el Moisés, de Migu^el Angel; el f^a-

tannelat'ta, de Donatello; Ios mármoles y broncea que son orgullu

del arte universal4 6 Hlemos de dar encargo a un pintor; por muy

hábil que sea en su art,n y por muy elevado y sobresaliente que su

genio se repute, para que pinte el Enttierro del Conde de Orgiaz,

las Capillas del Vaticano, obra de Rafael; lt^s lienzos de Vel$a.-

quiez, las maravi'llas de 4oya 4 Hay en todo esto, no cabe ^dudar-

io, una espiritualidad, una tradición que ha d+e entregarse a la,

generacionea venideras, acreoentada con los frutos peraonales cle

nuestro tiempo, con las nuevas riqueza,a d^e eapíritu por nosotr.>s

adquiridas, pero nunca se ha d^e volver a hacer lo que ya eatá

hecho y logrado en la mareha de la civilización.

Y ai tal ocurre con las obras del ingenío humano, donde la

realidad objetiva s^e impune, l, quó no sucederá con los aspectos de

ta verdad absoluta, derivada de Dios y manif^estada a la inteli-

gencia y a la voluntad de los racionalea en el orden moral y ju-

rídico 4

Las reglas de gobierno no han de ser alteradas nunca en ]o

quie tienen de fundam^ento sobre el derecho natural y la moral

eterna. Se pueden variar las formas, las vestiduras, e^l aspecto eg-

teriur que marca distancias y diferencias entre los pueblos, laa

eda^des, los siglos, las vicisitudes de un d+eterminado momento;

pero la democracia no quiere entender de talea sutilezas y modi-

fica, por voluntad dañada y por sofisma engañoso, lo que hay de

invariable en las institucianes. g Cómo ha d^e recibir la Iglesia de

Cristo las id^eas jurídicas de Kant y^le las escuelas transcenden-

tales alemanas que sirven ^de cimieniu y arranque a los errores de

la d^emocracia y, sobre todo, ^del socialismo 4 t Cómo se ha de to-

lerar que se desintegne la eaencia entera de 1as sociedades huma-

nas, conjunto de armonías en el que la^ partes, sín excluir a nin-

guna de ^ellas, se supeditan al todo y se coordinan en relación
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de premisas a conaecueneias conforme a la magna t^logía del

orden ereado Y ^

No. La democracia, que en el derecho y la moral, .sustituye

la obra de Dios por el caos y el d^esorden del infierno; la que da

facultadea a la voluntad para alza.rs^e contra los designios pr.^vi-

denciales en el satánico ^aon serviam; la que cierra los ojos a la

realidad y objetividad del orden jurídico supeditado al orden mo-

i•al y arruina su^ bases natural^es de la metafísica, la teología y

la revelación ; la que busea el tono y el nurte de su existemqia

y sus manifestaciones en los gritos de^compasados y sin concien-

cia de las asambleas populares; la que sigue ^el capricho de las

múltitudes; la que acude al sofisma para excusar la sinrazón;

la que marcha contraria a toda evidencia; la qu^e niega el origen

divino del poder; la que alega por razon^es de su actuación lo re-

laiivu, lo eircunatancial, lo aecesorio; la que admite, para sa-

tisfacerse mejor, el agnostícismo y el racionalismo ateo; la que

abandona las ciencias morales y políticas para eneontrar refu-

gio inadecuado en ^el método experimental de las cieneias natu-

rales; la que sirve de com^dín a los tiranos; la que pone por ban-

dera tbpicos mentirasos; la qu^e ^descubre su falsedad en los pri-

meros pasos d^e un análisis somero ; la democracia de los sensua-

listas ingleses, del enciclopedismo francéy y de la Ii,evolución, con

mayúscula, de 1789 ; la que ]leva pur imágen^es la populachería,

el motín y el erimen, no puede Ser nunca patrimonio de la Igle-

sia de Cristo ni han de profesarla en razón y conciencia ]os que

han recibido en ^el bautismo la señal divina de la Crnz en la

frente y dirigen aus ojos a]a luz que no engaña, su inteligencia

a la verdad, término de nuestros anhelos mental^es, y sus pasos a

la conaecución de nuestro fin líltimo y^ularemo en la eterna glo-

ria por Dios prometida.

La otra democracia, la que sc limita a elegir lo; gobernantew

d^e una de.terminada comunidad, puede ser legítima }^ no daiiar

a nadi,e en sus reaultadns, cc.iando ]r^ entidad orgánica a que se

aplíca está ]o bastante discijrlinada ,y segura en su constitución

y en los resortes de] poder, parn que lue^^, lo^ elc^girlos por el
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sistema de sufragio, gabiernen sostenidos por férreos armazon^es,

que no les permitan torcerse a ningún lado ni seguir caminos di-

ferentes a los previamente impuestos por la realidad d^e las cosas

y el orden social en la determinación a qu^e su gobierno se apli-

que, ^eí víenen a ser daudabl+es las elecciones por sufragio di-

recto de la comunidad que observamos en la vida de los domini-

cos, los franciseanos y las dem.ás Ordenes mendicantes, si bien es

de tener en cuenta el carácter de esta clase de elecciones. Se trata

^ie familias religiosas con muestras evid^entes de la divina gracia.

Snrcede en ellaa lo que ocurre en la elección por el Ctrnclave de los

Romanos P'ontífices. Los electores obran por inspiracibn d^el E's-

píritu Santo, de manera que, a ca.usas dístíntas, por fuerza han

de resultar efectos diferentes, sin olvidar, además, que la orga-

nización y vida de las comuni^dades religioaas, sobre la base de

los trea vutos monásticos y con el fin de lo perfecto en los ho-

rizontes de lo sobrenatural, admite concesiones, no a una masa soez

e ignorante, sino a una sociedad homogénea, en la que eada uno de

los electores, con derecho a ser elegido, posee la ciencia y la vir-

tud suficientea para conducir con aci^erto la entidad que le

nombra hacia los fin^es, siempre ^elevadísimos, para que la Orden

fué fundada por un Santo de los altares y con la aprobación del

Vicario de Cristo. Una comunidad m^nástica no es una muche-

dumbre, y no hay comparación racional eon una democracia po-

lftica al uso.

Otro de lo siatemas sociales incompatibles con la Iglesia es el

liberalismo. Así lo tien^e deelarado Pío IX en ^el Syllabu.^, y así

tie desprende de un ligero examen de sus doctrinas. EI libera-

lísmo nace de la duda. L^a razón de su saistencia ha d^e investi-

garse anbes que en la ciencia política, en la lógiea y en la cri-

teriología.

Dudar vale tanto como suspender el juicio cuando razones con-

trarias lo solicitan, Si no hay motivos para la certeza ae produce

la duda negativa o ignoraneia. Cuandu existen dichos motivos

contrapuestos nace la duda positiva, que recibe varios nombres :

opinibn, probabilidad, hípótesís ..• La duda universai no exiate.
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Ea mera fórmula de algunos filósofoa. La duda metódica de Des-

cartes es aolamente provisional, Conatituye un sistema para lle-

gar a la verdad. Hay con ello el rieagu de caer en el escepticismo,

que eatablece la duda por la duda misma, mas ha de haegrsele jua-

tieia al sutor y proclamar que au duda ea una forma de prudencia,

la cual conduce a una mayor segurídad a posteriori en la posesión

de la verdad. No olvidemos que en egte punto, San Agustín preco-

niza la ubligación moral de asentir según concieneia, ya a la certi-

dumbre, ya a la duda, y que el propio Descartes no a^dmite la duda

^en todo lu referente al dogma católico y a los principios funda-

mentales y etiernos de nuestra fe.

El líberalismo es una manera de escepticismo. Su base y ra-

zbn suficiente se halla en la duda universal positiva. Si nada po-

demoa conooer ; ai son buenas todas las intenciones ^encaminadas a

una verdad que, en último análiais, no ha de encantrarse nunca;

si es neeesario renunciar en tado a la causa final, a la meta ub-

jetiva de nuestros anh^elos especulativos y prácticas ; si ha de aer

criterio en las ideas y en ]a conducts, el punto en que aomien-

zan nueatras acciones el intento, el proyecto, el esbozo, la pre-

misa sin concluaión, ^al arrannue de un eamino que se rec^rre a

ciegas sin sa,ber a donde conduce; si en el caos desesperante del

ignora^rrncs et ignoravmmvs se procede con honradez y nobleza para

ver si casualmente, por una d^eterminada dirección, cabe acer-

caree a un reflejo de nna verdad aprogimada, bcómo ha de ne-

garse el derecho de ca^da uno a segrrir su p^articularíaima opi-

nión en cuantos asuntos reclaman la intéligencia, la acción, el

espíritu que en nueatra naturaleza racional sentimoe agitarset

Una saciedad depoaitaria de la verdad absoluta hasta la últimx

de aus consecuencias, incluso en el ord^en sobrenatural; un orden

lógico p^erfecto que va re.ypondiendo a ca^da una de las pregun-

tas que el entendimiento se formula al tener conci^encia de ca^ia

una de las aspiraciones del alma; ]a cifra. especulativa y sucial

que representa la integridad y se^iriclad en ^e1 conocer y el ca-

mino del alma haata la consecución de su destino 9abrenat.nral

en la enarta v nrás apeteciblN de las po^trinrería^, difícilme^ite ae
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han de coordinar con un sistema político que previamente tapa

laa ojos a sus afiliados y lea dice que aon incapaees de todv co-

nocim.iento auperíor al senaible, El que esté aeguro de poseer

una verdad, sea de la clase que fu^ere, no puede en aqñel punto

ser liberal, como no puede aer dembcrata ni aer socialiata, porque

talea doctrinae, en cuantu ae oponen a la armonía y a ia jerarquía

de la aociedad, vien^en a deeencadenar en la tierra los poderes del

infierno y a convertir el eosmos de Dioe en caos de Satán.


